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Comentario bíblico

Iª Lectura: Ezequiel (37,12-14): La muerte en los sepulcros, la vida en
el Espíritu
I.1. Este oráculo de Ezequiel forma parte del famoso relato del valle de los huesos, en el que el profeta del destierro tiene
una visión de cómo esos huesos van recobrando vida poco a poco. Es uno de los textos más famosos del profeta del
destierro en este caso, que con una parábola explica lo que significa esa visión del valle de los huesos. Debemos saber
que esa visión la experimenta el profeta para hablar a los desterrados en Babilonia que se sienten muertos, en un valle de
huesos donde han caído los peregrinos. La mano del Señor, y el Espíritu le llevo a contemplar… y después le impulsó a
explicar lo que Dios, por el Espíritu, debería hacer: dar vida a esos huesos que representan a un pueblo “muerto”,
desterrado, en el sepulcro.

I.2. En realidad no es un texto preanunciando la “resurrección” escatológica. Aunque algunos así lo hayan interpretado y
se use muy frecuentemente como uno de los textos veterotestamentarios de carácter escatológico. Es un anuncio de la
vuelta a la patria, a la tierra prometida. Pero bien es verdad que tenemos derecho a ir más allá de las palabras y del
momento puntual del relato. El tema de la muerte siempre ha estado rondando en todas las situaciones humanas y en
todas las religiones. Y de estas palabras de Ezequiel podemos colegir... algo importante ; la vida está en el Espíritu. Es
verdad que la nueva vida no será como se describe en Ez 37; los huesos no se recubrirán de carne, no tendría sentido,
porque sería para volver a morir; el misterio de la muerte, de nuestra muerte, solamente puede tener solución desde la
experiencia de una nueva vida por el Espíritu de Dios que trasmite a los que han muerto.

 

IIª Lectura: Romanos (8,8-11):Canto del Espíritu, canto de la vida
II.1. Este texto de Romanos forma parte del canto del Espíritu del c. 8, que es la respuesta teológica y espiritual a Rom 7,
es decir, al “yo” que nos encierra en el pecado y en el egoísmo radical, por lo que nos acusa y nos acosa la Ley. Es la
apología más hermosa que se haya escrito sobre el Espíritu y su papel en la vida cristiana. Pablo ha logrado algo que no
es posible expresar en pocas líneas. El hombre está llamado a ser hijo de Dios y esta experiencia no se logra
simplemente porque sí, sino por el Espíritu de Dios, que Cristo nos ha dado. Pero si el hombre se encierra en su “yo”, en
su carne, entonces vivirá su experiencia de muerte.

II.2. Es el Espíritu, don de Dios y de Cristo quien gana para nosotros la batalla de la muerte y del pecado. Si nos abrimos,
pues, a ese donde del Espíritu ni siquiera la muerte podrá asustarnos. Es más, adelantamos realmente la resurrección, la
vida nueva, cuando poseemos el Espíritu de Dios. Por eso este es un canto de liberación para que por medio del Espíritu
atravesemos el desierto de nuestra propia existencia. Por eso frente a la Ley, el Espíritu de Dios; frente a la muerte, la
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vida en el Espíritu; frente al egoísmo de uno mismo, la libertad en el Espíritu de Dios y de Cristo.

 

Evangelio: Juan (11): Nuestra victoria sobre la muerte, en Jesús
III.1. Estamos en lo que podemos llamar el «climax» de nuestro evangelio. Debemos estar muy atentos, no a lo sucedido,
sino a lo que se nos quiere decir o enseñar en nues ​tro relato. Desde luego el evangelista no duda ni un instante de que
Jesús ha devuelto a la vida a su amigo Lázaro; pero ¿cómo lo interpreta y qué significa eso? No es tanto la resurrección
de Lázaro lo que interesa, sino el misterio de la muerte y de la vida que tiene su fuente en la misma persona de Jesús. Se
trata de lo que los hombres buscan, y de lo que Dios ofrece. Ya nos vamos in ​tro ​duciendo en el pensamiento de Juan y
vamos conociendo su talante, que aunque mis ​te ​rio ​so nos sirve mucho para conocer al Señor Jesús. Y es que Jesús no es
para nosotros una fi ​gura histórica que existió en un tiempo, sino que sigue existiendo y está presente en nues ​tras vidas,
aunque nuestra mediocridad no lo experimente a veces. Este capítulo lo debemos ver como una enseñanza poderosa
sobre la muerte y la re ​su ​rrec ​ción de Jesús que se prolonga en los cristianos. Si nos fijamos bien, no se nos quiere re ​latar
solamente la tradición del hecho de la resurrección de Lázaro, que se trata de una simple reviviscencia (una vuel ​ta a la
vida), sino aprovechar esta coyuntura para ahondar en lo que Jesús significa pa ​ra la fe cristiana y muy concretamente
ante el misterio de la muerte.

III.2. Se dice que si Lázaro está enfermo es «para mostrar la gloria de Dios» (v.4). Fi ​jémonos, más que en cualquier otra
cosa, en las palabras que pronuncian los personajes y, sobre to ​do, en las palabras que el evangelista ha puesto en boca
de Jesús durante todo el relato. Lo mismo se nos decía en la curación del ciego de nacimiento: «para que se manifiesten
las obras de Dios» (Jn 9,3). Son dos narraciones bastante semejantes. Las dos gravitan en torno a las ex ​pre ​sio ​nes del
don de Dios: la luz y la vida. En el primero, la luz verdadera, Jesús, se enfrenta con las tinieblas del pecado; la luz en los
ojos del ciego no era sino el signo de la otra luz que le fue dada: la fe. Y aquí, en nuestro relato, el que regala la vida a
Lázaro, está en ca ​mi ​no hacia la muerte. Y la vida que aparece de nuevo en el cuerpo de Lázaro no es más que el signo
de la otra vida, la del creyente, la que Dios dará a todos a partir de la resurrección salvadora de su Hijo.

III.3. El relato se nos presenta, por una parte, bastante humano, y por lo mismo lleno de significaciones. Lázaro está
enfermo. Es hermano de dos mujeres amigas de Jesús que re ​presentan dos motivaciones: Marta y la búsqueda
impetuosa de la resurrección según los judíos; y María que se postra a los pies de Jesús esperando de Él cualquier
decisión, pe ​ro sin preestablecer cómo debe ser, ni cuando eso de la resurrección. Jesús se entera de que es ​tá enfermo
su amigo. Pero Jesús no se mueve -no lo hace moverse el evangelista, intencionadamente-, sino que se retarda pa ​ra que
de tiempo, precisamente, a que muera. Y es que las pretensiones eran mostrar có ​mo Dios considera la muerte física. Si
se hubiera querido mostrar el poder solamente, el poder taumatúrgico, Jesús hubiera marchado enseguida para curar a
Lázaro. Pero Jesús quie ​re enfrentarse con la muerte tal como es, y tal como la consideran los hombres: una tra ​gedia. La
muerte, pues, tiene un doble sentido: a) la muerte física, que no le preocupa a Jesús y, por lo mismo, se retrasa su
llegada, para ver la serenidad con que Jesús la afronta, ya que entiende que la muerte viene a ser el encuentro profundo
con el Dios de los vivos; b) la muerte como misterio, de la que Jesús libera, y en ésto se va a centrar el relato en su
enseñanza para nosotros.

III.4. Este simbolismo joánico quiere también introducirnos en el misterio de la misma muer ​te de Jesús. Jesús está fuera
de Judea, lejos de Jerusalén, que es donde se va a ce ​le ​brar el drama de la muerte de Jesús. Los judíos están buscando
una ocasión para coger a Jesús. Lázaro está en el territorio de los judíos (los no creyentes), cerca de Jerusalén. Para
con ​solar a las hermanas del muerto vienen los judíos de Jerusalén (los no creyentes). Vemos co ​mo juega el evangelista
con el simbolismo de creer y no creer en Jesús. Las hermanas son las que se confían a Él. Ellas, como buenas judías,
aceptaban que debía haber resurrección al final de los tiempos. Pero no entendían el sentido. La respuesta de Marta (Jn
11,24) es la misma que pensaban los fariseos. Pero con esto no se logra darle a la muerte todo su sentido. ¿Por qué
hace Jesús el milagro? Para que los hombres crean. No para probar su po ​der divino, sino para que los hombres crean
que hay una vida después de la muerte. Y pa ​ra hacer entender que la muerte sin esperanza es una muerte que nace del
alejamiento de Dios. Los ju ​díos (los no creyentes) no han podido encontrar en Dios toda la fuerza de la vida, porque bus ​‐
caban algo que superaba la razón y que solamente se puede encontrar en la fe en la per ​sona de Jesús. Ellos no han
logrado esperanzar a las hermanas de Lázaro. Viniendo Jesús al territorio judío se expresa que entra en la esfera de la
muerte de los hombres, la esfera de los que no tienen esperanza, la esfera de los que no ponen en Dios todo, la esfera
de una religión de tejas abajo; la esfera de los egoísmos y las mio ​pías. Jesús sabe que pronto va a llegar su muerte en



ese territorio de los judíos, pero no le importa.

III.5. El “mirar como le amaba” no puede interpretarse solamente como un gesto de la amis ​tad personal del hombre Jesús
con Lázaro. El evangelista no quiere presentar nunca so ​lamente al hombre Jesús, sino a Jesús Señor. Quiere decirse
que el Señor, a todos los que es ​tán muertos en razón de la ley humana y en razón de sus mismos pecados, no los aban ​‐
do ​na, aunque estén cuatro días en la tumba. Uno más, para significar que pasado tres días, ya es cuando al cadáver se
le daba por perdido. Ningún hombre está perdido ante el Señor. Jesús grita a Lázaro y este sale con los pies y las manos
atadas (Jn 11,43). La voz de Dios es al ​go que se oye dentro del ser, del corazón y uno se conmueve. Esta es la voz que
re ​su ​ci ​ta. Fijémonos en el v.43, cuando se dice que sale de la tumba y, sin embargo, está atado de pies y manos. Y luego
se les dice a los otros que lo desaten. Hay un distinción entre lo que Jesús hace y lo que hacen los hombres. El que ver ​‐
da ​deramente da la vida es el Señor, y entonces Lázaro revive. Luego se manda que se le desate. En Lázaro está
representada la muerte de los hombres a todos los efectos. Lázaro era un buen judío, pero desde los planteamientos de
su religión no se le puede dar vida. No quiere decir, ni que Lázaro fuera un gran pecador, ni un judío contrario a Je ​sús.
Sabemos que es al revés. Es un simbolismo para el gran amor que se expresa.

III.6. Esta resurrección de Lázaro, no obstante, no tiene sentido más que a la luz de la misma re ​su ​rrección de Jesús. Así
lo quiere presentar el evangelista. Se está preparando la muerte de Jesús por parte de los fariseos. A partir de los vv. 45-
57 tenemos el juicio que los fa ​ri ​seos tienen sobre él. Muchos se han convertido. Y esto hace temblar a los responsables
de la religión. Deciden darle muerte, cosa que se ha ido preparado en todo el evangelio. Por eso este relato es el
simbolismo mismo de lo que va a suceder con el Jesús hom ​bre; que Dios no lo abandonará a la muerte, sino que lo
resucitará. Se hacía necesario que Jesús marchara a su propia muerte para hacernos comprender que tras la muerte se
en ​cuentra la definitiva vida de Dios. Y esta vida de Jesús que se comunicará a todos los que creen es la que se simboliza
en todo el relato. Jesús está haciendo una donación del don de la vida que él anuncia: «yo soy la re ​su ​rrección y la vida»
(11,25). El milagro es un signo de la vida de Jesús, y no se trata pro ​pia ​men ​te de una anticipación de la resurrección
corporal, ya que Lázaro debe morir de nuevo. Ade ​más, propiamente, no se trata de una resurrección, como en Jesús,
sino de una reviviscencia. Y la reviviscencia solamente supone una vuelta de nuevo a este mundo, y en este mundo
necesariamente se ha de morir.

III.7. En Jesús si se trata de una resurrección, ya que la resurrección supone una trans ​for ​ma ​ción total del ser corporal
humano. Luego el milagro de la reviviscencia de Lázaro es el símbolo de la vida que Jesús adquiere en su resurrección y
que anticipa a los hombres de este mun ​do mediante la fe, aunque sea una pizca. Debemos caer en la cuenta del
simbolismo con el que gestiona Juan la narración, en su totalidad, para que no nos perdamos en lo insignificante y nos
preguntemos, sin obtener respuesta, en qué ha consistido el milagro (en Juan es un “signo” sêmeion). Si nos empeñamos
en averiguar cómo fue este milagro no llegaremos a la grandeza teológica y espiritual del texto. Porque si entendemos la
vuelta a la vida de Lázaro como resurrección, debemos asumir que ha debido morir otra vez: lo cuál sería bastante
desconcertante: así no se soluciona el misterio de la muerte. En una novela actual se dice: “nadie es tan malo que
merezca morir dos veces”, en palabras de Magdalena a Jesús. Por ello, este milagro último viene a cerrar y coronar la
serie de representaciones por los signos de la obra de Jesús. Este es el más evocador de todos y el que más tensión
crea, ya que va a preparar la muerte de Jesús por parte de los judíos. Jesús ya puede ir a la muerte, porque la muerte
física no es obstáculo para la vida eterna. Con ello se logra pre ​parar a los fieles para que entiendan, desde ya, que la
muerte física no puede destruir al hombre. Que la Cruz (donde va a morir Jesús) viene a ser el comienzo de la vida, por
la acción verdaderamente resucitadora de Dios.

Fray Miguel de Burgos Núñez
(1944-2019)
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